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S e m a n a r i o T a u r i n o 
Confirmación de la alternativa de 
Pedro Basauri "Pedrucho" 
IJ1 
•V 
Conf i rmó el domingo 25 de Septiembre la a l ternat iva en M a d r i d ; estoqueando el toro " M o n j l t o " , 
negro, entrepeiado, grande y con enormes defensas, de D. Gabr ie l G o n z á l e z (antes Buenabarba). 
E l gran estoqueador y excelente torero vasco c a t a l á n tuvo una gran tarde, a pesar de las p é s i m a s 
condiciones del ganado. Se hizo aplaudi r y l o g r ó t r iunfa r en e l coso de la carretera de A r a g ó n 
£3 
fe 
S D E . Mí 
Lo que puede la afición u 
¡ojo con los precedentes! 
1 caso se ha dado re-
cientemente en Oliva 
de Jeréz, un pueblo 
de la provincia de 
Badajoz, y ha sido 
la comidilla de estos 
días, el tema obliga-
do en las conversaciones sostenidas 
entre aficionados, pues seguramente no 
ha quedado un diario en España que 
no haya contribuido a propalar el su-
ceso. 
U n modesto torerillo, "Morenito de 
Huelva", actuaba en la mencionada 
localidad y era el encargado de es-
toquear un novillo de la ganadería del 
Conde de la Corte; pero cuando lle-
gó el momento de hacerlo se negó, 
rotundamente, sin que los requeri-
mientos de la Autoridad ni las excita-
ciones de sus compañeros lograran in-
fundirle los alientos que, sin duda, le 
faltaban para cumplir la obligación 
contraída. 
Entonces, el alcalde del pueblo, que 
presidía la novillada, ante el conflicto 
que se le venía encima, se dijo: —¡A 
Ronm por todo!—y bajando al ruedo, 
calzóse unas zapatillas, • toreó a la re« 
con un capote y luego, provisto de 
estoque y muleta realizó con ésta una 
faena superior,, citó a recibir y tumbó 
al astado de una soberbia estocada. No 
hay que decir que fué objeto de una 
ovación por parte del vecindario, y al 
pedir éste la oreja, el buen alcalde, 
como presidente de la corrida, se con-
cedió a sí mismo dicho apéndice. 
E l Delegado Gubernativo del dis-
trito o el Gobernador civil de la pro-
vincia no deben reconvenir a dicho 
alcalde por esa faena, que si el pres-
tigio de la autoridad ha estado ex-
puesto a verse relajado por las cuchu-
fletas a que aquel se expuso, en cam-
bio evitó el mismo un conflicto de or-
den público, y esto suponemos que pe-
sará no poco en el ánimo de sus supe-
riores jerárquicos, 
Pero bien hará el alcalde de Oliva 
de Jeréz en comprimirse y en tomar 
algo para adelgazar su sangre torera. 
Nosotros aplaudimos sus arrestos, 
su gesto torero y hasta le dedicamos 
un ¡ ¡ O t é ! ! estentóreo para que se pa-
vonee de satisfacción; pero convenga-
mos en que ha sentado un precedente 
que puede ser tenido en cuenta en al-
gún otro pueblo, cuando cualquier I 
"Morenito de Huelva", dominado por 
el miedo, se niegue a estoquear una 
res, y si cualquier alcalde se ve reque-1 
rido por el vecindario para que imite 
a su compañero, el de Oliva de Jeréz, 
recibirá éste más maldiciones y anate-1 
mas que cañamones dan por mil duros. I 
Pues como para presidir un Con-j 
sistorio no hace falta tener sangre to-| 
rera ni conocer el arte de Montes, nol 
creemos que haya muchos alcaldes en| 
España capaces de imitar a ese de! 
puebljo extremeño, alcalde que con 
ese gesto taurómaco se ha hecho casi 
tan célebre como su paisano Pedro 
Crespo, el de Zalamea. 
L o s t o r o s de 
G A N A D E R I A D E A L B A S E R R A D A 
Divisa: Encarnada y caña. Azul y 
caña. 
Antigüedad: 13 de febrero 1904 y 
29 de marzo 1919. 
Posée este ganadero dos vacadas, 
la que siempre fué suya, formada con 
elementos, oriundos de Veragua, cru-
zados con Saltillo y la otra que ad-
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H O Y D E J O S E B U E N O 
quirió de dos herederos del marqués 
de Albaserrada el que a su vez la 
había constituido con la parte que 
su hermano, el conde de Santa Co-
loma, había comprado al marqués del 
Saltillo. 
Se dice pero se nose hace duro creer-
lo que el señor Bueno ha mezclado 
las dos ganaderías o no las mantif 
escrupulosamente separadas, y a 
se atribuye que los toros proceder 
de Albaserrada hayan perdido en 
te sus condiciones. Mejor que es 
fácil que la diferencia de clir 
pastos y acaso también alguna 
de esmero en la 'selección sean ta 
bién causantes de las defi cencías 
hoy se notan en este ganado. 
Los T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
P L A Z A D E T O R O S D E SAN S E B A S T I A N 
m 
n la hermosa, sugesti-
va y linda capital do-
nostiarra, ejemplar mo-
delo de pública nitidez 
y deliciosa playa pre-
ferida por la gente de 
buen gusto... y de pasta, álzase el 
bonito circo taurino en terrenos lla-
mados de "Puertas Coloradas" cerca-
no a la urbe y a un kilómetro escaso 
de la avenida de L a Libertad, con 
acceso para carruajes por una gran 
pista que conduce al montículo que 
le sirve de asiento básico y unas es-
paciosas escaleras para los peatones, 
ocupando una extensión superficial de 
n^os cuatro mil metros cuadrados. 
Hubo con anterioridad a la actual 
plazas de madera, una en San 
Martín que solía utilizarse también 
Para frontón, desmontando una parte 
de los tendidos, y otra construida en 
d año 1870 con cabida para 9.000 
Personas que destruyó un incendio 
años después. 
\ En 1876 y en el intervalo de venti-
siete días se levantó otra análoga in-
mediata a la estación del ferrocarril, 
que inauguraron los espadas Frascuelo 
yVillaverde con toros de Laffite, Sal-
tillo y Vicente Martínez, el 16 de julio 
de dicho año. 
Lleváronse en ella a cabo importan-
t^ simas y grandes mejoras en diversas 
^Pas hasta transformarla en edifi-
j?0 sólido de obra, dando realce y bri-
jpWez a las fiestas que se celebraban, 
1 ""nto de considerarse la época r esta plaza, cuando fué su y empresa el inteligente don José Arana. 
Estuvo en pie dicho dreo hasta 
principios del siglo actual en que se 
acordó su demolición para ser susti-
tuido por otro nuevo. 
E l moderno tauródromo comenzó a 
construirse en el año 1900 y se ter-
minó en 1903, plazo excesivo que se 
invirtió a causa de haberse declarado 
en huelga varias veces los obreros que 
trabajaban. 
E l material empleado fué la mani-
postería, ladrillo y hormigón armado 
en el interior y la piedra de sillería en 
el exterior, con baldosas de adorno 
quel o hermosean y le dan vistosidad. 
L a cabida legal de espectadores es 
para 13,600 pudiendo añadirse aun 
más de un millar que puede acondicio-
narse en la terraza instalada en lo que 
era tejado. 
Las vallas, callejón, burladeros, ba-
rreras y el piso del redondel están 
en las debidas condiciones, alcanzando 
éste un diámetro de 54,50 metros. 
Las demás dependencias inherentes 
al circo, son todo lo espaciosas, higié-
nicas y cómodas que cabe, no habién-
dose omitido detalle alguno. 
Fué inaugurado el día 9 de agosto 
de 1903 por los diestros Luis Mazzan-
tini, Emilio Torres Bombita, Antonio 
Montes y Rafael Molina Lagartijo-chi-
co que lidiaron ocho reses de la ganade-
ría de don Eduardo Ibarra. Hubo ade-
más en dicha corrida un toro de gra-
cia que estoqueó el novillero aragonés 
Bernalillo. 
Como toros notables se lidiaron en 
estas plazas uno de Aleas, nombrado 
Ranchero que tomó sin volver la cara 
16 varas y mató 6 caballos. 
Al ordenar la presidencia el cambió 
de suerte protestó tan ruidosamente 
el público que después de haberle 
puesto un par de banderillas, se re-
vocó la orden y salieron otra vez los 
picadores de los que recibió otros tres 
puyazos dejando fuera de combate un 
caballo y conservándose bravo y no-
ble hasta la muerte. 
De la misma ganadería se lidió una 
corrida en 1884 que fué notabilísima 
sobresaliendo los toros llamados Co-
rredor, Limonero y Hérmosito, dando 
idea de su pujanza el que se arrastra-
ran 23 caballos. 
A la vacada de López Navarro per-
teneció el toro Listón, lidiado en 1864, 
que tomó 13 varas, dió 11 caídas y 
mató 7 caballos. 
Su bravura y nobleza dieron oca-
sión a que Guerrita se luciera en-una 
de sus magníficas faenas de muleta 
y que la coronara con un soberbio 
volapié. 
L a cabeza de este toro la conserva 
en Córdoba el gran Rafael. 
E l 24 de julio de 1904 la empresa 
organizó, un festejo en el que figuraba 
la lucha de un toro bravo y un tigre, 
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instalándose aí efecto una gran jaula 
en el centro del ruedo. 
Efecto de las acometidas del astado, 
se rompió una "parte de la jaula vién-
dose libres ambas fieras fuera de la 
misma, originando tal pánico y confu-
sión entre el público que llenaba las 
localidades que resultaron muchos he-
ridos por atrbpellarse al querer ganar 
las salidas y cuatro muertos, dos por 
proyectiles de las armas de los migue-
letes y guardias civiles que la empren-
dieron a tiros con los animales hasta 
matarlos. 
También un toro de Pablo Romero 
encerrado para una corrida el año 
pasado, rompió la puerta del toril y 
metiéndose entre barreras alcanzó a 
dos empleados que quedaron mal he-
ridos. 
Posee en propiedad el inmueble la 
Sociedad Anónima de la Nueva Plaza 
de Toros de San Sebastián, explotán-
dolo como empresario organizador de 
espectáculos actualmente don Eduardo 
Pagés. 
Durante los meses de agosto y de 
septiembre suelen celebrarse las me-
jores corridas, abriéndose por lo re-
gular abonos para 6 u 8 corridas, más 
alguna extraordinaria. 
P. P. PARONES 
Fotos. González v Galarza. 
R e i a i o v i e j o s 
J U A N R U I Z ( L A G A R T I J A ) 
E r a Lagartija de Murcia, donde na-
ció el 2 dé enero de 1855, y falleció 
el año pasado, el 16 de diciembre, 
cuando llevaba treinta años sin ejercer 
la profesión. 
Juan Ruiz y Vargas,—que así se 
llaniaba Largartija,—¿parece en ese 
retrato a la edad de1"'veinticuatro o 
veinticinco años, reciente la alternati-
va que Bomnegra le otorgó en Va-
lencia el 14 de septiembre de 1878, o 
tal vez poco después de serle confir-
mada en Madrid por Frascuelo el 5 de 
octubre de 1879. 
E l caso es que cuando se colocó 
ante el objetivo para que le hicieran 
esa foto era Juan un real mozo que 
podía presumid de matador de toros^ 
E n sus primeros años fué carpin-
tero, oficio que abandonó para formar 
parte de una cuadrilla de jóvenes li-
diadores, luego fué espada de otra 
cuadrilla análoga y matador de no-
villos de los más aplaudidos 
E n sus primeros años de matador 
( P A G I N A S D E D I E T A R I O ) 
arcelona 28 de sep-
tiembre de 1876. 
Por vez prime-
ra he presenciado 
el espectáculo tau-
rómaco en día la-
borable. 
L a e m p r e s a 
Font termina el arriendo el 30 del 
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Juan Rjiis " L a g a r t i j a ' 
corriente y la sociedad Mariscal, Lac. 
Campo y Cía. se hace cargo de la 
plaza el 1 del próximo. 
Por esta causa la empresa saliente 
ha dado la función en día de trabajo. 
A pesar de esto se ha llenado la plaza. 
L a originalidad del cartel no tenía 
precedentes. Se anunciaba nada me-
nos/ que la presentación de un torero 
inglés, Mr. John O'Hara. 
Este es un oficial que hallándose de 
guarnición en Gibraltar ha presencia-
do varias corridas de toros en las pla-
zas próximas y se ha sentido con 
alientos para salir al ruedo, pero no 
para lidiar becerrotes en encerronas a 
puerta cerrada, sino toros hechos y 
de casta alternando con toreros espa-
ñoles. 
Esta tarde el público de Barcelona 
le ha aplaudido repetidas veces. 
O'Hara ha estoqueado dos toros 
de alternativa toreó poco en Madrid, 
y solamente en una temporada, la de 
1888, figuró en el cartel de abono de 
la mencionada plaza. 
E n los últimos ""años que estuvo en 
activo se mostraba indolente, como si 
hubiera perdido el entusiasmo por la 
profesión -que con tantos anhelos co-
menzó. 
Toreando con el Marinero en Va-
lladolid el 25 de julio de 1896 astados 
de la ganadería castellana de Presen-
cio el tercero de la tarde. Montesino, 
negro listón, se le arrancó cuando lo 
iba a descabellar y le volteó, infirién-
dole una herida en el brazo derecho 
que le dejó inútil para seguir toreando. 
Se dieron algunas corridas a su 
beneficio, pero ninguna con positivos 
resultados. 
Juan Ruiz y Vargas arrastró una 
vejez tanto más larga cuanto que du-
rante toda ella careció de la tranqu' 
lidad que solamente puede disfrutarse 
estando a cubierto de las necesidades 
de la vida. 
EL LICENCIADO TORRALBA 
del marqués de Carriquiri tumbándo-
los de, una estocada cada uno mos-
trando gran decisión al herir. 
Ha obtenido las dos orejas y nu-
merosos regalos. 
E l inglés vestía bonito traje azul}' 
negro. Ha alternado con el banderilla' 
ro de Cara-Ancha José Fernánd^ 
''Barbi". 
Por la noche ha sido obsequiado tf"1 
banquete y serenata. 
Ha toreado gratuitamente. 
¡ Y dicen que los ingleses no hacéi1 
nada sin provecho! 
DESDE M A D R I D 
UNA CORRIDA MANSA Y DURA 
18 de Septiembre 
Con una tarde calurosa y buena entrada 
—algunos claros en gradas—se celebró la 
primera corrida otoñal, con reses de Mar-
tinho Alves do Rio para Muentes Bejarano, 
Armillita y Julio Mendoza, que confirmaba 
la alternativa. 
El ganado fué grande en general, cor-
nalón y manso, y varios de los bichos lidia-
dos resultaron broncos y peligrosos, como 
se verá( a continuación. Se fogueó al quin-
to, con discutible criterio. 
Julio Mendoza—de azul pál¿do y oro—se 
las hubo de primeras con un toro huido, 
tardo con los caballos, y poco franco en 
las embestidas. Tomó cuatro varas, mos-
trándose cobarde y llegó bronco al último 
tercio. Pastoret y Jaén habían banderillea-
do bastante bien. El caraqueño, que fué sa-
ludado con palmas al recibir los trastos de 
manos de Luis Fuentes Bejarano, muleteó 
tranquilo, valiente y seguro y arreó un 
buen pinchazo saliendo rebotado y cayen-
do ante la cara, librándole el rielar del es-
toque herido por el sol que distrajo al toro. 
Otro pinchazo y media estocada delanterilla 
y iperpendicülar entrando decorosamente. 
(Muchas palmas). 
El sexto toro fué el único que medio em-
bistió y Mendoza lo aprovechó para rema-
tar los primeros lances y un par de quites 
con medias verónicas muy buenas. Cuatro 
varas aguantó el toro con relativa bravura 
y bastante poderío, y el nuevo doctor re-
quirió las banderillas; pero tras muchos 
"tientos de quebrarle y excesivo capoteo 
e^ 'os subalternos, entró al cuarteo y pu-
50 un par vulgarísimo. Cerraron el tercio 
^inesillo y Jaén, por lo mediano. El bicho 
|'egó con nervio y adelantando por el lado 
üquierdo. Mendoza nolo advirtió y quiso 
'"augurar la faena con el pase de pecho 
la derecha, de telón, dando aquel pa-
J^ n con que gustaba de iniciar los trasteo 
^aona. Se le venció el toro y le dió una 
Ornada en la cara, por lo que tuvo que Ser 
inducido a la enfermería. 
Armillita — de canario y plata — des-
pachó 
al en su segundo lugar un toro manso, 
' que veroniqueó regularmente. Le bande-
1 'earon Llopis y Cepeda (éste había ca-
Poteado muy bien a una mano), sin nada 
atable. Armillita estuvo confiado con la 
e,;a; pinchó una vez superiormente, en-
^ando con fe; dió a continuación tres 
e etazos de castigo y terminó con una 
PuesT^ desprendida' baciéndolo él todo, 
£j S eJi bicharraco se qUedó .por completo, 
mejicano oyó escasas palmas, pero me-
. ¿1 muchas m^s-
Quinto fué un torazo .enorme y sobre 
todo gordísimo. Esto le hacía ser tardo en 
la acometida. Armillita lanceó, resultándo-
les muy buenas un par de verónicas. El to-
ro tomó una vara con poder y estando en 
suerte para la segunda, como el picador 
Veneno no le llegaba lo suficiente y el toro 
tardeaba, el Presidente ordenó el "tuestén" 
A un toro que no ha vuelto la cara, ni se 
le ha cambiado de tercio, ni ha huido, no 
hay derecho a foguearlo de buenas a pri-
meras. No sé quién actuaba de asesar, pero 
es lo mismo: está visto qüe todos ellos 
parecen obedecer a una consigna y pro-
curan por' todos los medios reducir d pri-
mer tercio a su más mínima expresión. ¡ Qué 
prisas por pasar al segundo! ¿ Qué suce-
dió con ésto? Que el bicho conservó toda 
fuerza y que cuando, —después de foguea-
do por Llopis y Eduardo Añiló—salió co-
gido Armillita al cuarto o quinto muletazo, 
la voltereta fué verdaderamente terrible, 
pues estaba el bicho muy entero. En el ai-
re le recogió para matarlo y en el suelo 
volvió a meterle la cabera tirándole infini-
dad de cornadas en un abrir y cerrar de 
ojos. Con la ropa destrozada, sangrando 
por la ingle y al parecer muy mal herido, 
fué Armillita llevado a la enfermería. 
Bejarano—de blanco y oro—salió, como 
siempre, animado de los mejores deseos y 
puso cuanto pudo por agradar y quedar 
bkn y sin escatimar junto a la voluntad el 
valor. 
Publicaciones de la 
Editorial LUX 
Arlbau, 26-B ARCELONA 
Uno al Setfo.—Lot Ates doi 
Toreo . . , . 0,30 ptat. 
A lot cuarent» y tantos aflof 
de ver torot . . . 2 ptat. 
Lot novillero! punteros. 90 ctt. 
Don Ventura.—Efemérides tau-
rinas 1 pta. 
Uno al Sesgo y Don Ventara.— 
Toros y Toreros en 1924-98-
26 9 ptas. 
Dr. Vitar Jlménei. — Charlas 
médico taurinas . . 4 ptas. 
Don Quijote.—Catecismo tauri-
no 1 pta. 
El estoque misterioso.—Novela 
taurina 4 ptas. 
PIDANSE I N TODAS LAS L I M B -
n i A I D I ESPAÑA Y AMÉRICA 
El tercero de los bichos portugueses sa-
lió cojo y hubo de ser retirado al corral. 
Le sustituyó un bicho de Molina blando, 
corretón, topón, al que Bejarano lanceó 
apretado y valentón. El buey no cesó un 
momento de corretear por el ruedo, y el 
diestro, una vez banderilleado el bicho por 
Rufaíto y Prieto, intentó sujetarlo con el 
trapo sin conseguirlo. Entró a matar por 
derecho, cobrando un buen pinchazo, y a 
renglón seguido metió, a toma y daca un 
estoconazo saliendo- derribado, y apenas 
pUesto en pie entró de nuevo con mucha va-
lentía y sufrió una aparatosa voltereta. Des-
cabelló al tercer golpe y fué ovacionado 
por el derroche de valor, dió la vuelta al 
ruedo y saludó después desde los medios. 
Entró en la enfermería, pero salió ensegui-
da. Aún tuvo que descachar otros tres toros. 
El cuarto fué un marmolillo, aplomadí-
simo, que se libró del fuego—al revés del 
quinto—porque el Aldeano le entregó el 
caballo, llegando varias veces a los mismos 
hocicos. 
Rodas y Prieto parearon a toro parado, y 
Bejarano, que brindó a un espectador de 
barrera del 2, hizo una faena en la que pre-
dominó la mano izquierda, aceptable y soso-
na, como soso fué el toro, al que metió una 
estocada caída, con su característico salto al 
emparejar. Dos veces intentó el descabello y 
el toro se echó. 
Cogido Armillita, el malagueño-madrileño 
aliñó, pinchó con el brazo suelto y atizó una 
estocada baja, que hizo doblar al quinto. 
En el sexto, hizo un buen quite, y en sus-
titución de Mendoza muleteó movido, por 
bajo y por alto, y metió media estocada 
baja. 
Los capitalistas le sacaron en hombros. 
DON QUIJOTO 
Armillita.tiene una cornada grave que ro-
za la femoral y Mendoza una contusión en 
el labio. 
CONFIRMACION DE L A A L T E R N A -
T I V A DE PEDRUCHO 
25 de Septiembre 
Una mansada completa fué el lote de 
siete toros de D. Gabriel González (antes 
Sánchez de Buenabarba). Grandotes, de res -
peto, y dificultosos, en general. Se fogueó 
a tres de ellos: segundo, tercero y cuarto. 
El primero fué rejoneado regularmente 
por el señor Cuchet, que, pie a tierra, dió 
un pinchazo y varios intentos de descabello. 
Acompañaban a Pedrucho, Torquito y 
Carnicerito. 
El neófito estuvo valiente y mostró en 
todo momento sus buenos deseos. Harto lu-
cidamente quedó, con tal ganado, por más 
que tuvo la suerte de que le tocara el único 
toro medianamente toreáble: el último. 
En el primero,—en el que se probaron 
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sin previo anuncio dos nuevos modelos de 
petos—aguantó las tarascadas del toro que 
se vencía por el lado derecho, y lo despa-
chó de dos medias estocadas y un descabe-
llo a la segunda. (Palmas). 
En el sexto muleteó muy confiado y pin-
chó tres veces, terminando con media esto-
cada. 
Carnicerito. Despachó, con eficacia y va-
lor, un marrajo peligroso, el. segundo, al 
que dió una estocada y dos pinchazos. (Mu-
chas palmas). 
Así mismo se mostró muy valiente en 
el quinto, sin lograr dominarlo. Tres pin-
chazos, media estocada y varios intentos. 
Torquito. Cumplió en el tercero, huido, al 
que mató de una estocada y media rom-
piéndose el estoque. 
A l cuarto le dió muy pocos pases y des-
cordó, a la primera. 
Se ovacionó a Eduardo Añiló y a Zo-
quita bregando y banderilleando. 
La tarde iría y la entrada escasa. 
T~)ON QUIJOTE 
D E ? P E M A L A G A 
CARTAS A CARLITOS 
Como prometí, estuve en la simpática tie-
rra de Cayetano el de Ronda, alegre y con-
fiada me la encontré como siempre, el or-
gullo rondeño traspasaba los límites del 
poco orgullo que como figurón del toreo 
tiene su hijo el Niño tan famoso si cabe, 
con el de la noche friolera del 24 de D i -
ciembre de todos los años. 
Ronda ardía en fiesta y todo rondeño era 
una pandereta y mire que una pandereta, es 
pintada con colorines y alegría. 
Lo que no tuvo alegría, fué la plaza de 
toros en los días que se celebraron corridas. 
¡ Qué vacíos más enormes 1 
¡ Natural señor, si no toreaba el ídolo de 
la famosa tierra de Pedro Romero I 
¡Cayetano, San Cayetano!... 
Los días celebradores de las novilladas 
fueron, el 8, 9, y 10 del mes que abundan 
más las corridas. 
¡Oh heróico Septiembre 1 
El ganado perteneció, la primera a Pe-
ñalver, que salieron buenos, la segunda a 
Darnaude y la tercera que fué económica 
a Mariano Ruiz, ambas, ¡pa el gato! ¡Vaya 
mansos! 
Los toreros actuantes fueron Gitanillo de 
Triana, vamos a ponerlo bien, reconocido 
favor. Andrés Mérida que puso el arte to-
rero a chavo, si lo prodigaría toda la tarde. 
. Julio Mendoza, mucha valentía y un po-
quito de arte. 
Mariano Rodríguez, torero de olor y 
color, 
Paco Perlada, no lo vimos por parte 
alguna tal fué su actuación malísima. 
Joseíto de Granada, que puso la bravura 
como se pone un telefonema. 
El rondeño Caballero que lleva dentro de 
su barriga un torero bien confeccionado y 
Cañero que mató a las jacas corriendo de 
aquí para allá. 
N i hubo más, ni hubo menos, eso y quien 
lo dice es... 
TRANQUILLO 
U N A E X T R A O R D I N A R I A CORRIDA 
24 Septiembre de 1927 
Con un lleno completo se ha celebrado, 
hoy sábado, una corrida extraordinaria, se 
lidiaron seis toros de Peñalver, para Juan 
Belmente, Gitanillo de Triana y Vicente 
Barrera. 
Los toros lidiados fueron bravísimos y 
nobles, como para las grandes faenas, ex-
cepción hecha del último que no se prestó 
a lucimiento. 
Vimos por lo tanto una gran corrida, una 
extraordinaria corrida como anunciaban los 
carteles. Belmonte nos enloqueció con su 
arte maravilloso. Nos dió a ver un curso 
de tauromaquia clásica. E l entusiasmo del 
público llegó a su último grado. Cortó ore-
jas, rabo y hasta una pata de su segundo 
enemigo le fué concedida, toda vez que la 
faena que con este toro ejecutó fué una 
cosa asombrosa que ni por él mismo podrá 
ser igualada. Mató bien a sus dos toros y 
durante toda la corrida fué aclamado, sa-
liendo en hombros de la multitud que ebria 
de entusiasmo le seguía como queriendo de-
jar que no se marchara. 
Gitanillo de Triana con ese arte mágico 
que posee con el capotillo igualmente nos 
enloqueció y sus faenas de muleta \fueron 
prodigios de sabiduría y arte. Cortó la 
oreja de su segundo. 
Barrera que fué saludado con una es-
truendosa ovación al presentarse en nuestro 
circo taurino, que se hizo extensiva a los 
otros espadas, fué también muy aplaudido 
por su toreo. A su primero le hizo una 
colosal faena, inmensa y mató de media 
estocada y descabelló. Hubo insistente pe-
tición de oreja que el presidente no conce-
dió, originándose por ello, un escándalo. Dió 
la vuelta al ruedo y saludó varias veces 
desde los medios. A su segundo, el "hueso" 
de la corrida lo trasteó con inteligencia y lo 
mató regularmente. 
Triunfaron los tres espadas. La corrida 
fué de las que no se olvidan en bastante 
tiempo. 
PERLA Y ORO 
D E S D E B I L B A O 
E L T E D I O D E L A FIESTA 
En cierta ocasión, y en una conferencia 
celebrada en el Club Cocherito, disertó 
sobre el tema que encabeza estas líneas el 
reputado crítico de " A B C " don Gregorio 
Gorochano, y nunca mejor que hoy es cuan-
do los 3.000 escasos aficionados que asis-
timos al festejo taurino celebrado en la Pla-
za de Toros de Vista Alegre de esta capital 
hemos podido conocer este síntoma tan co-
rriente hoy en la mayoría de las corridas 
que se celebran en todas las Plazas de To-
ros de España-
Los autores de este tedio (o aburrimiento) 
fueron seis toros sobreros de la feria agos-
teña de tres ganaderías distintas, Buenabar-
ba, Villagodio y Pedrajas, y los encargados 
de pasaportarlos: Juan Luis de la Rosa, 
José Paradas y el rejoneador Pedrito Le-
cumberri, pues bien ni los unos ni los otros 
pudieron en las dos horas y media que duró' 
el festejo el quitarnos el tedio que invadió 
nuestro! cuerpo desde el momento en que pi-
só la arena el rejoneador con el berrendo 
en negro hasta qué el colorao que mwü 
en sexto lugar a mano airada por Paradai 
fué arrastrado por las mulillas. 
En primer lugar merece citarse la labo: 
del modesto picador bilbaíno José Liona, 
que con un amor propio y valor sin tramp 
picó al segundo toro de manera formidabk 
siendo ovacionado, y pidiendo algunos es-
pectadores la oreja para él, le sigue CE 
méritos la labor de Juan Luis de la Rosa 
en su segundo, con la muleta en el que hizo 
una faena que fué aplaudida, y como 'final 
Pedrito Lecumberri que aunque en su pri-
mero no tuvo suerte y por resbalarse la ja 
ca fué herida, en el otro se desquitó y puso 
varios rejones en lo alto que fueron aplau-
didos (éste lo remató el novillero Clementf 
Moret que estuvo breve y fué aplaudido. 
Y ahí tienen ustedes puesto en cuatre 
líneas lo que en una corrida de toros vima 
en esta plaza el 25 de Septiembre de M 
de losi demás no nos queremos ni acordai 
Los toros a excepción del primero de 1¡ 
lidia ordinaria fueron buenos y no pusiera 
dificultades para lidia sobresalió el lidiad 
en quinto lugar de la ganadería de Pedra-
jas que fué el mejor de los seis. 
Para desquitarnos de este tedio según n 
dicen la Empresa quiere organizar parat 
día 12 del próximo mes una corrida en. 
que alternase Agüero, Félix Rodrígueijl 
Cagancho, si es cierto creo que merecí 
la pena el desquite. 
Como pienso asistir a ella tendré al 
rriente a los lectores de LA FIESTA BEA 
de lo' que ocurra en dicha corrida, y 
otras económicas que habrá y hasta la p 
xima se despide 
•EL SEÑOEIS 
Bilbao 25 Septiembre de 1927 
D E S D E V A L L A D O L I D 
LAS CORRIDAS DE FERIA DE V> 
L L A D O L I D 
Ya terminaron las de feria de 1927 
las que hemos visto de todo, bueno y & 
lo, abundando más lo primero que lo 
gundo. , 
Pero en fin, vamos a comenzar el análií 
de toros y toreros, porque si empiew 
extenderme en consideraciones es como P1 
ra no terminar jamás. 
Primera de abono'. Toros de Pablo & 
mero 
Todas las alabanzas y plácemes que o$ 
gué a esta corrida el día del desenca, 
miento, los retiro hoy y es más, creo w^ f 
ce censura este ganado; claro, que como 
estaban bien criados y muy bonitos de tip£ 
pero ¡ayl que eran unos marmolillos ^ 
centes, e incapaces de resistir dos ptf 
bien puestos; pues bien a pesar de e^  
condiciones los toreros nos dieron Ia ( 
sación de estar lidiando toros bravos j 
pastueños. 
Los TOREROS : J U A N BELMONTE 
En su primero estuvo voluntarioso 
más con el capote, sin emocionamos 1° 
mínimo; con la franela realizó una ^ 
apañadita en la que hubo tal cual I*5* 
6 L A F I E S T A B R A V A 
pecho bueno y dos molinetes estupendos de 
verdad que fueron coreados con olés; en 
cuanto el toro juntó las patas entró a ma-
tar como una vela y agarró un pinchazo 
en las agujas, volvió a pinchar volviendo 
la cara y el público se inquieta y por fin 
entrando a volapié agarra media estocada 
que hace innecesaria la puntilla; unos dos-
cientos espectadores pidieron la oreja y el 
presidente benévolo la concede. No la mere-
ció. En su segundo pasó sin pena ni gloria, 
únicamente al matar se nos mostró lo que 
no ha sido nunca, matador de toros. Fué 
aplaudido. 
M A R C I A L L A L A N D A 
Con este diestro, no hay que cambiar de-
rrotero; pues estuvo toda la tarde hecho 
un maestrazo, en su primero, segundo de 
la tarde, le recogió con unas verónicas enor-
mes, haciendo lo que nunca se le ha visto: 
Emocionar,; luego en el primer quite le 
hizo a base de gaoneras y terminó toreando 
de frente por detrás. Belmonte y Barrera 
en su turno hicieron quites finísimos, sa-. 
cando a relucir el repertorio de gala; el 
público entusiasmado obligóles a salir al 
tercio-
Suenan los clarines y Marcial, cogiendo 
los rehiletes a un peón, después de una 
buena preparación, puso un gran par de 
poder a poder; repitió con otro par al ses-
go tan estupendo de ejecución y colocación 
y tanto se apretó que hizo caer al toro, 
y por fin cerró con uno al hilo de las ta-
blas buenísimo. (Cada par le valió una ova 
ción enorme). Con la muleta dió un curso 
de bien torear con la zurda, pero como el 
toro, como antes digo era un marmol no fué 
la faena lo que pudo ser. Cuadró el toro 
Marcial entrá por uvas y deja una esto-
cada hasta las cintas de la que rueda el 
toro sin puntilla. Pedimos la oreja y el 
Presidente no la concede. ¿Por no ha-
berle el brindado el toro ? Entonces se le 
0Wiga a Marcial a dar la vuelta al ruedo 
y saludar dos veces desde el tercio. 
En el segundo un morlaco peligrosísimo 
el peor de tarde, le hizo una faena inte-
ligente, que el público la siguió con una ova-
ción continua. Mató de dos medias esto-
cadas y un descabello, entrando a cazarle, y 
u^é obsequiado con una ovación y salida 
a 'os medios. 
BARRERA 
Poco se puede decir de este torero, hay 
íue tener en cuenta que es la segunda co-
rnda, que torea después de su gravísima 
^ogida, y lo que supone venir desde Va-
^cia a Valladolid en menos de un día. Es-
Peemos la próxima. 
^9unda de abono: Toros de Graciliano 
p- Tabernero 
Qué toros más bravísimos, más suaves y 
s "obles, los de este escrupuloso gana-
ro, todos llegaron a la muleta igual que 
forillos falderos; fueron los mejores de la 
a. vaya mi aplauso más sincero a don 
^aciliano. 
fu^08 ^^^ados de pasaportar esta corrida 
íandÜ Agüero' Niño de la Palma y Ca-
y que lo hicieron como sigue: 
AGÜERO 
Valiente toda la tarde, mató bien sus 
toros, ¿qué más se le puede pedir? y si 
a esto le añadimos que hizo quites pintu-
reros y bonitos da el resultado de haber 
triunfado toda la tarde. Se le concedió la 
oreja de su primero. 
CAGANCHO 
Oh Cagancho el enigmático torero, de 
depurado estilo, nos enloqueció con su di-
vino arte. Para qué detallar su labor. Figú_ 
rense que fué de lo mejor, que com él to'red 
no torea nadie y que si a esto añadimos 
que mató pronto y bien, para qué decirles 
la que se armó. Cortó tres orejas y un rabo 
y al final salió en hombros. 
NIÑO DE L A P A L M A 
Estuvo bien en los quites de sus compa-
ñeros, por lo que fué muy ovacionado; pero 
en los suyos no le rodó bien la bola, por lo 
que fué abucheado con razón- Otra vez 
será. 
Tercera corrida: Toros de Miura para Mar-
cial Lalanda, Agüero, Niño de la Palma 
y Barrera 
M A R C I A L L A L A N D A 
Esta tarde si fué Marcial—Joselito—. Es-
tuvo enorme veroniqueando a sus dos toros, 
cual no se puede figurar el que no lo haya 
visto, hizo el famoso quite de la mariposa 
D E S D E L A C O R U Ñ A 
34 Septiembre 
En el Cristóbal Colón embarcó ayer 23 
•para México el valiente matador de toros 
Pablo Lalanda y el banderillero el Sordo. 
Durante su corta estancia en esta fué 
obsequiado por sus numerosos amigos y 
por la Peña taurina del popular Bar M i -
guel en el kiosco de recreo que dicho bar 
posee. 
MlNGUILLÓN 
Pablo Lalanda y su banderillero el "Sordo" 
en L a Cor uña altes de embarcar en dicha 
población el día 23 de los corrientes 
que fué acogido con una estruendosa ova-
ción, por la lección de vista que dió, clavó 
8 pares de banderillas en sus 2 toros e hizo 
dos grandes faenas de muleta, sobre todo la 
segunda que empezó con dos pases de ro-
dillas, y dicho sea de paso en el último el 
toro le rompió la camisa; después en pié 
ligó dos series de naturales y de pecho, con-
nuó por molinetes y otras filigranas y en-
tró a matar de manera irreprochable aga-
rrando una estocada hasta las cintas. Muere 
el muruve y Marcial corta dos orejas de 
su enemigo. Da dos vueltas al ruedo y al 
final es sacado en hombros. 
AGÜERO 
Estuvo igual que la otra tarde, muy va-
liente y a ratos artista, mató a su segundo 
de un volapié enorme y parte del público 
pidió la oreja, el presidente la concede, 
pero la mayoría protesta, entonces Agüero, 
comprendiendo que no la mereció la arroja 
al estribo y el palmoteo se convierte en 
una ovación con vuelta al ruedo. 
NIÑO DE L A P A L M A 
Estuvo bien en su primero, tanto en 
quites como con la muleta, puso dos pares 
de banderillas regulares y citando a recibir 
dió una estocada baja, pero por escurrir 
el bulto en el momento de clavar resulta 
baja. Algunos le aplaudieron. En su se-
gundo estuvo muy mal. Fué despedido con 
una pita grandísima. 
BARRERA 
Esta tarde si fué el Barrera de que me 
habían hablado. Estuvo en su primer toro 
voluntarioso nada más; pero en su segundo 
pásmense, derrochó la gracia de Chicuelo, 
la sabiduría de Marcial y el dominio de 
Joselito, bien Barrera, así se empieza. Mató 
al primero de dos pinchazos y un desca-
bello y al segundo de dos medias estocadas. 
Cortó la oreja y salió en hombros. 
Cuarta y última de abono: Miuras para 
Valencia I I (que sustituye a Agüero) Niño 
de la Palma y Rayito, y dos novillos para 
el rejoneador Simao da Veiga. 
Para qué molestarme en reseñar esta co-
rrida, baste decir que los toros llegaron al 
último tercio difíciles, los toreros más di-
fíciles toda la tarde, pues tanto Valencia 
I I como Niño de la Palma, estuvieron des-
astrosos, pero aun peor Cayetano, al que 
se despidió con gritos de que no vuelva. Y 
todo muy justificado. 
Rayito fué el mejor, en el primero no 
pasó de regular, pero en su segundo último 
de la tarde armó el alboroto toreando por 
verónicas, así como también en los quites; 
con la franela hizo una buena reposada 
valiente y mató de una estocada de superior 
ejecución y colocación. Se le ovacionó con 
entusiasmo y cortó la oreja. 
Todo esto es lo que ha ocurrido en nues-
tras corridas de feria, que de no haber sido 
por el lunar de la última y el del Niño 
hubieran sido colosales: y úFinix Coronat 
O pus que decían los latinos, esta vez ha fa. 
liado. 
FRES-QUITO 
L A F I E S T A B R A V A 1 
A "Chicuelo" le escamotearon la Oreja 
Oro en Méjico durante la temporada últi 
Reproducimos de "Ovaciones" de dicha capital lo que sigue: 
i 
" L A M E D A L L A D E O R O D E L O S 
A F I C I O N A D O S M E X I C A N O S 
P A R A M A N O L O C H I C U E L O 
Para los buenos aficionados metro-
politanos áun permanece indeleble la 
huella profunda que marcara la injus-
ticia, al otorgarse al valeroso amo y 
señor del malabarismo taurino don 
S L A F I E S T A B R A V A 
Nicanor Villalta, la famosa "Oreja 
de Oro" de la última temporada, en 
una tarde bochornosa para quienes de 
aficionados se precien, sin más mé-
ritos de conquista que la consumación 
magna y admirable de cuatro escalo-
friantes muletazos derechistas, de 
aquellos que fueron y serán, probable-
mente, la suma fuerza del arte de Ni-
canor de Aragón. 
Y el señor Villalta. ante el asombro 
de toda una multitud, se llevó en el 
equipaje la "Oreja de Oro", para 
ofrendarla en Zaragoza a la venerable 
Pilanca, seguramente para no tenerla 
en casa y recordar la mixtificación del 
valioso galardón. 
Entre tanto "Chicuelo" el héroe 
glorioso de muchas tardes del año tau-
rino, peleando aquella ocasión con dos 
mansos de Campos Várela, tuvo que 
marcharse contristado y bajo el peso 
de la amargura provocada por la afren-
ta recibida. 
Por fortuna marginando los meses 
transcurridos, el daño se repara. Y un 
grupo numeroso y entusiasta de afi-
cionados metropolitanos, encabezado 
por don Manuel Perera, ha enviado ya t 
al inolvidable artista de la gracia tore l 
ra, Manolo Jiménez "Chicuelo", una I 
valiosa medalla alusiva, de oro y bri-1 
liantes, que es verdadera joya de or-l 
febrería, juntamente con un diploma I 
amparado por algo más de mil qui-
nientas firmas, por el cual se hace la i 
declaración de que fué él, "Chicuelo"! 
el verdadero artista triunfador de lai 
última temporada. 
¡Justicia, nada más que justicia 
¡Honor a quien honor merece!... 
JUAN GALLARDO. 
A L T E R N A T I V A D E T O R E R I l 
E n tal día ce 
hoy del año 1889, 
en la segunda cor 
da de Benefic 
celebrada en 
en la que tor 
p a r t e Lagarh}1 
Frascuelo y Tort* 
y el mencionado 
Septiembre 
29 
rerito, los cuales estoquearon cuat^ j 
toros de Anastasio Martín, uno 
Orozco y tres de Murube tomó 
alternativa Rafael Bejarano E l 
rerito. 
E l toro se llamaba "Cocinero" 
cárdeno oscuro y fué fogueado, y 
encargaron de tal cometido Lie 
y el Pito. 
E l novel matador pasó de 
ayudado por Juan Molina y desj 
de pinchar una vez en hueso, 
media estocada buena, adjudicada ^ 
las tablas. 
Bejarano fué ovacionado y "ElJ^J 
reo" al juzgar la corrida, dijo: 
sido esta una de las alternativas 
que mejor ha quedado el neófito. 
E n l a M o n u m e n t a l 
C arricia a beneficio de la Asociación de 
¡a Prensa. 
Seis taros de Don Jmn de Terrones y 
dos de Bueno, para Chicuelo, Venencia I I , 
Marcial Lalanda y Niño de la Palma. 
Han echado Aos restos los señores de la 
Gran Prensa, al organizar este festival, pues 
no puede negarse, que el cartelito era para 
atraerse aún a lus más medianamente aficio-
nados al arte de Pcpc-hillo o de Barrera, 
pongo por clásico y modernísimo toreo. Y 
así lo entendimos los castizos que en tropel 
llenamos los tendidos y gradas de la Mo-
numental. Nuestros más calurosos pláce-
mes pues, para los organizadores de tan 
exquisita fiesta taurina. 
Don Juan Sánchez de Terrones, a quien 
le aplaudimos hace cuatro años una muy 
Pareja y brava corrida en Logroño, remi-
tió a Barcelona • una hermosa colección de 
ejemplares de su ya acreditada ganadería, 
negros, lustrosos todos ellos, finos y bien 
armados, nobles y bravos en conjunto ya 
que únicamente el lidiado en tercer lugar 
tuvo algunos lunares, embistiendo con po-
co estilo a los caballos y defendiéndose en 
tanderillas, consiguióse no obstante en gran 
"lanera, gracias al modo como lo toreó 
Marcial que logró a la hora de la muer-
te convertirlo en inocente borrego. Los 
dos últimos tardearon algo en la suerte 
de varas pero sin presentar dificultad al-
Wna en la lidia. 
Los dos de Bueno, resultaron algo me-
nos que medianos, aquello, ya no fué tar-
dear, aquello era sencillamente mansurro-
tear, gazapeando y buscando el bulto en 
vez de acudir francamente al engaño. 
Por los toros, salvo el lunar de Bueno, 
Podemos calificar la corrida de muy buena. 
I Bravo por D. Francisco Terrones! 
A l hacer el desfile la numerosa cuadrilla 
se oyó una fuerte pita que al decir de los 
inteligentes debían repartirse entre Chicuelo 
falencia I I y ÍVIMO de la Palma, por sus 
tardes más o menos desgraciadas en días 
"Chicuelo" en una verónica 
anteriores, luego trocóse en estruendosa 
ovación a Lalanda quien vióse obligado a 
saludar montera en mano desde los tercios. 
V ya en el ruedo los dos toreros más 
artistas, como rezaban los programas, se 
dió suelta al primero. 
Dada la pesadez, de reseñar y más aún 
de leer, una corrida de ocho toros, hacién-
dolo por el sistema clásico, esto es, des-
cubrir incluso el color de los tirantes usa-
dos por los diestros, las veces que marra-
ron los piqueros, o las salidas en falso de 
los banderilleros, vamos a ceñirnos a dar 
una impresión general de la labor de los 
componentes en esta extraordinaria fiesta 
de toros. Hemos ya empezado dando una 
nota escueta, pero veraz de cómo se com-
aya gracia torera que imprime el de la 
Palnia en un inmenso lance 
portaron los astados, veamos ahora lo que 
lucieron los diestros. 
Chicuelo, para mi el As, en el capítulo 
de los toreros pintureros, aguantó impávi-
do las muestras de desagrado que los ren-
coorsos le prodigaron y aun me temí que 
ello nos malograra la tarde, pero en cuanto 
le vi coger el capote, me dije para mi 
ídem: ¡ Hoy nos da la gran tarde! ; Y así 
fué! 
Manolo, se fué derechito al de Terrones, 
le dió tres o cuatro chicotasos para que 
se enterara y le sopló una serie de ve-
rónicas que dejaron un aliento a los es-
pectadores olé y olé, en sol, en sombra, en 
gradas y andanadas fué el acompañamiento 
a esta primera parte de su labor que se 
condensó en estruendosa ovación al rema-
tar con salsa torera y alegría juvenil. Re-
pitióse la ovación en los quites tan suyos, 
que hizo al picador Hiena. Con la mu-
leta tiró de repertorio, haciendo una fae-
na valentísima y adornada siendo conti-
nuamente jaleado por el público; natura-
les, de pecho, parones modernistas, moli-
netes, etc., etc., un curso de elegancia, 
finura y pinturería torera. Dió fin a la 
página con un soberbio volapié, nueva ova-
ción de las grandes, vuelta al ruedo, devo-
lución de prendas y saludo desde los medios. 
En el quinto volvió a demostrarnos que 
quería torear haciéndolo a sabor, ya prepa-
rando al toro para la suerte de varas, ya 
en los quites, en los que estuvo inconmensu-
rable. El público no se cansó de olear y 
aplaudir al sevillano. Con la muleta, hizo 
una faena de maestro, sujetando y obligando 
al toro a pasar y cuadrarse, matando de 
media estocada alta y descabello a pulso, fué 
despedido con una nueva y clamorosa ova-
ción, retirándose del ruedo por tener que 
marchar a Nimes (Francia) donde torea el 
domingo. 
Valencia I I , que alternaba con Marcial 
Lalanda, es decir el más valiente con el 
más sabio, según cantaban los papeles, no 
; -
Cayetano pasando de muleta 
Un adorno de Marcial en la magna faena 
de uno de sus toros 
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demostró el remoquete de la valentía, aunque 
en algunas ocasiones nos parecía ver una 
amalgama de la valentía inconsciente de un 
Gitanillo de Riela con la valentía socarrona 
de un Larita. 
Valencia I I , toreó por verónicas y medias 
verónicas a sus dos toros siendo en justi-
cia muy aplaudido, hizo quites buenos re-
matados algunos de ellos con alardes entu-
siásticos para la galería. 
A su primero le hizo una faena valiente 
y de relumbrón, toda con la mano derecha 
y lo pasaportó de una delantera, cortó la ore-
ja y dió la vuelta al ruedo. 
A su segundo le toreó valiente con el ca-
pote, y así mismo con la muleta, por no 
aprovechar y abusar de los desplantes se 
hizo pesado al matar rosando el tiempo ofi-
cialmente marcado para que sonara un avi-
so. Dió un pinchazo hondo, otro soltando 
el estoque, media quedándose en la cara y 
perdiendo la muleta y una delanterilla con 
cuarteo muy pronunciado, intentó descabe-
llar acostándose el toro muy oportunamente 
antes de que sonaran las trompetas fatídi-
cas. 
Marcial, DON MARCIAL, EL SABIO; ruégo-
te amable lector que te descubras y guardes 
un minuto de silencio en honor de Lalanda. 
Y ahora, sigue. Su primer toro, un tanto 
que tenía algo de guasa en su cuerpo y dos 
afiladitos puñales por cuernos, salió sin 
hacer mucho caso a los capotes subalternos, 
y allá se fué Lalanda, a enseñarnos como se 
torea, como se corrigen los vicios de los to-
ros sin estilo, como de un toro mediano, 
se hace un toro, bravo, noble, pastueño. 
De primeras le dió unas pasadas por bajo, 
fijándolo, luego un par de lances, uno por 
cada lado para que se convenciera el bicho 
y luego, el disloque; con toda tranquilidad, 
con toda suavidad le obligó a 'embestir por 
derecho a cada verónica un olé, a cada lance 
una ovación. Dominó de tal modo al de Te-
rrones; que si me dejan, bajo yo a torearlo 
i Como que Marcial le convirtió en toro 
maestro! Pues en quites no higamos que 
higamos, primero el de delantal rematado 
con una preciosa rebolera y fantástico el de 
la mariposa y allá fueron las ovaciones y los 
sombreros pará el torero sabio. 
Una caída de " E l Hiena" 
l I J H l 
Puso dos excelentísimos pares de bande-
rillas, entusiasmando nuevamente al públi-
co por la valentía y precisión con que en-
tró y colocó los rehiletes. 
Marcial Lalanda toreando por natttrales 
Saludó a la presidencia y brindó a unos 
amigos que estaban en barreras del 3. ¿Fae-
na? j Cá hombre! ¡ Faenón y de los grandes! 
¡ Música, oles, sombreros, chaquetas, el de-
lirio, la locura en el público, admirado una 
vez más de la labor del maestro, i Qué na-
turales ! ¡ Qué dominio! Aquello fué más 
que torear, fué una completa lección práctícj 
de toreo. El público enronquecía de tanto 
jalear al diestro y al toro le caía la babi 
de sastisfacción al verse tratado con tantc 
honor. Dió remate a la faena con un bien 
señalado pinchazo en hueso y un colosal 
volapié en todo lo alto, rodando el toro coity 
una pelota y reproduciéndose el entusiasme 
de las masas. Lalanda dió la vuelta al ruedo, 
cortó la oreja y el rabo y tuvo que saludar 
varias veces desde los medios. 
El séptimo de la tarde resultó un mansu-
rrón indecente, al que Marcial toreó bien 
tanto con el capote como con la muleta coi 
la que hizo faena muy inteligente y propia 
para domesticar aquella mole de carne, lo 
despachó de un entera previo un pinchazo en 
hueso, oyendo nutridos aplausos. 
Niño de la Palma. El torero que más can-
tidad de torero atesora dentro de su cuerpo 
rondeño, no dió ayer el completo como al-
gunos hubieran deseado. Cayetano estuvo 
bien; más que bien, superior con el capote 
Suavidad, elegancia, temple, que más que-
réis. E l Niño veroniqueó con todo el arte, 
con toda la gracia torera peculiar de este 
muchacho. Colosal en quites, rematándolos 
con adornos propios y siempre diferentei 
Numerosas ovaciones premiaron las faenas 
del A i^ño de la Palma, haciendo así des-
arrugar el entrecejo a algunos amargados 
en contra suya. Puso un par de banderillas 
al quiebro (ovación) y luego otro cuarteando 
que le valió muchos aplausos. 
Toreó de muleta confiadísimo y tirando 
con toda suavidad a su primero. A l último 
de la tarde un mulo con cuernos le hizo UM [ 
faena de aliño, única que se merecía y podía | 
hacerse. Con el estoque más voluntad que I 
acierto. En conjunto una tarde buena la del I 
Niño. 
Picó bien Hiena, Gallego, gran caballista, 
entró bien por dos veces sin poder .agarrofl 
debido al pésimo estilo del bicho que le tocó 
en suerte. Bregaron a conciencia David, 
Carrato, y Alpargaterito, quienes estuvieron 
bien así mismo banderilleando. 
Civa 
Vaya temple, parón y mando el de "Chi-
cuelo" en este lance 
E l "Niño de la Palma" en un muletazo 
por alto "Chicuelo" rematando un quite 
S A . I V C H B S K H E C - A . T O 
La casa de los monederos, petacas, carteras, dntnrones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 
P E L A Y O , 5 TELÉFONO 2035 A 
W» L A F I E S T A B R A V A 
Varios ejercicios de los Charros Mexicanos 
EN LA M O N U M E N T A L 
25 Septiembre 
Los Charros y l0s novilleros Espontáneo, 
Carrito de la Cruz y Rafaelito. 
Con regular entrada, se hizo la segunda 
presentación de los Charros Mejicanos, los 
que entretuvieron y entusiasmaron a la con-
currencia con sus atrayentes y difíciles ejer-
cicios. El apodado Becerril I , nos presentó 
nuevas y muy aplaudidas modalidades de 
su arte de cabalgar y enlazar potros. Mon-
tado a pelo puso dos magníficos pares de 
banderillas al torete que su "compare Gó-
mez" mató luego con menos acierto que en 
su anterior actuación. 
Los "Charros", fueron sumamente aplau-
didos como lo han de ser en todas partes 
donde se presenten. 
Los novillos "utreros" u algo menos 
que nos soltaron, se distinguieron por su 
poco respeto y su mucha mansedumbre en 
general, aunque si no se taparon más los 
bichos fué debido al desconocimiento de 
algunos diestros y a la "pavura" de otros 
subalternos, como lo prueba que el retirado 
por manso en segundo lugar fué luego sa-
cado en lugar quinto tris y cumplió gracias 
a que hubo alguno que se atrevió ¡terrible 
hazaña! a ponerle el capote en los hocicos. 
Como dejamos apuntado hubo casi juegos 
de magia y escamoteo en medio de una silba 
horripilante. El segundo como dejamos dicho 
fué retirado, el quinto ídem, el quinto bis 
lo mismo, este resultó ser un novillo cebón 
que estaba aguardando ser convertido en 
cecina, y como que estaba ya agotada la 
cantidad de "escogidos novillos" hubo que 
"sacar" al segundo retirado como a quinto 
tris, y al quinto suprimido como sexto. Esto 
que parece una charada es el total de ocho 
novillos que vimos en el ruedo o sea uno 
muerto por |os "Charros" seis entrando 
y saliendo de toriles y muertos a estoque 
y "uno que sale y no habla," como en los 
melodramas. 
Estaban encargados de pasaportarlos " Ex-
pontáneo," "Currito de la Cruz" y "Ra-
faelito", los que disputábanse además "oreja 
de plata" regalo de la empresa. Unicamente 
"Expontáneo" puede aspirar al argentino 
galardón, como lo demostraron los aplausos 
del público. Toreó con decisión y aplomo 
a sus enemigos y aun a los de sus compa-
ñeros, estirándose como los buenos en al-
gunas apretadas verónicas. Con la muleta 
parece estar enterado, no está falto de valor 
ni de decisión para meter el pincho. 
"Currito de la Cruz", se embarulló con 
el capote, con la muleta abusó (será por el 
apodo) de los pases de rodillas, muy verde 
con el estoque. 
"Rafaelito". La grandiosa nerviosidad de 
este muchacho nos dejó sin poder adivinar 
siquiera si tiene o no disposiciones para el 
toreo. Preciso es chico tomar " t i la" antes 
de vestirse y reposar más las piernas. 
No se si los subalternos cobraban sueldo, 
supongo que así sería, pues si el pago de-
biera ser por el "trabajo", a tanto el ca-
potazo, aun siendo a "perra chica" el lance, 
no habría dinero en taquilla para pagarles. 
¡ Cuidado que se bregó y se bregó mal I 
CIVIL 
Espontáneo veroniqueatido 
"Currito de la Cruz" aguantando valiente 
la embestida del bruto en este rodillazo Media verónica de Rafaelito 
F a l l e c i m i e n t o d e dos escr i tores t a u i i n o s 
E l día 12 del actual falleció en Ma-
drid el antiguo escritor taurino don 
José de Laserna (Aficiones), notable 
Periodista que desde hace muchos 
^ños pertenecía a la Redacción de Eí 
Inparcial. 
Fué lagartijista, y con Sobaquillo, 
h l Alguacil, Carmena y Millán y Ale-
9rias formó el núcleo de escritores 
adeptos al Califa cordobés cuando éste 
Competía con Frascuelo. 
Desde hace mucho tiempo no culti-
vaba tal especialidad, y, por consi-
guiente, era desconocido bajo tal as-
pecto por la actual generación de afi-
cionados. 
* * * 
Y el día 25 del presente mes, dejó 
de existir también en Madrid, don 
Pascual Tarrero, distinguido periodis-
ta que comenzó dicha profesión en 
E l Globo y que luego, en L a Corres-
pondencia de España cultivó preferen-
temente la crítica taurina. 
Actualmente era revistero de L a 
Nación y gozaba fama de íntegro y 
competente. 
Descansen en paz los dos ilustres 
compañeros, a cuyas Redacciones res-
pectivas enviamos nuestro sincero pé-
same. 
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DESDE M U R C I A 
8 Septiembre 
Belmonte, Fortuna y Niño de la Palma, seis 
toros de Miara. 
¡SI NO ES POR BELMONTE! . . . 
Estaba anunciado Cagancho, pero tuvo 
miedo de venir a Murcia y alegó estaba 
enfermo, A l día siguiente paseando en auto 
por Quintanar tuvo un accidente, sin impor-
tancia. 
El ganado de Miura manso. El cuarto no 
veía por el izquierdo. Los mejores el quinto 
y el sexto. 
Belmonte triunfó rotundamente con los 
dos mansos que le tocaron al primero le 
dió tres colosales verónicas, un farol de 
gran luminosidad y medias, inverosímiles, 
y una ovación grande se oyó en la plaza. 
A fuerza de valor se hace con él y da 
unos pases de pecho y altos grandiosos. 
Sin quitarle la muleta de la cara sigue 
pasando al manso, y parece que tiene de-
lante un toro bravo. Después da un buen 
molinete; arrodillándose ante la fiera toca 
los pitones de la res se perfila cerquísima 
y clava media que tira patas arriba. Bel-
monte corta las dos orejas y el rabo, da la 
vuelta al ruedo y tiene que salir varias ve-
ces a saludar en medio de una atronadora 
ovación. 
Su segundo es más manso, y si faltaba 
algo reparado de la vista, y el Trianero, 
desafiándole esculpe dos monumentales ve-
rónicas, inexpiables, jugando los brazos ma-
ravillosamente y templando de manera co-
losal. (Ovación). 
En un quite dió una media verónica que 
no la mejora nadie. Cuando Juan cogió la 
muleta y empezó a dominar al manso un 
alarido de entusiasmo estalló en la plaza. 
Aquello era todo un tratado de tauroma-
quia. A l primer muletazo se le fué el toro 
que era tuerto del izquierdo, y Juan a 
fuerza de consentirlo y a dos palmos de 
los cuernos, dió unos superiores pases de 
pecho y altos rematándolos con la cadera. 
Aquello era torear, dominar a un manso y 
enseñar lo que hay que hacer con estos 
toros. Después vimos el arte inmenso in-
comparable de Juan que tenía al bicho su-
jeto con la. muleta sin dejarlo irse. Una 
ovación clamorosa pero digno remate a la 
monumental faena llena de valor y el tria-
nero aprovecha el primer momento en que 
cuadra el bicho y arrancando desde poqvjí-
sima distancia coloca media colosal que ma-
ta instantáneamente. El público enloquece 
C A R M E L O V I V E S 
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y Belmonte después de cortar las dos orejas 
y el rabo y dar dos vueltas al ruedo, tiene 
que salir a los medios mientras el público 
entusiasmado.le grita. ¡No te vayas, Juan! 
i No te vayas que haces mucha falta! 
Fortuna, vino sustituyendo al torero que 
se rajó, y el hombre puso voluntad. 
Toreó de capa algo distanciado y muy en-
corvado. Lo trasteó por la cara con pre-
cauciones y perfilándose como los buenos y 
entrando a ley agarra una soberana esto-
cada que mata, escuchando Diego palmas, 
por la estocada. 
A su segundo lo toreó por altos y ayu-
dados. Dió un molinete muy distanciado, y 
después de varios telonazos acaba con el 
toro de .dos medias dejando la muleta en 
la cara las dos veces que entró a matar. 
Cayetano, se lució en una rebolera. Es-
tuvo poco afortunado. Con la muleta dió 
varios pases sin poder sacar partido del 
manso. Aprovechando mete la espada. Des-
cabella. 
A su segundo le dió un buen ayudado por 
alto, después muleteó con ganas, el toro 
no embestía. Media caída. 
Zurito puso dos buenos puyazos y fué 
aplaudido, y con los palos y en la brega 
Duarté y Rodas. Este banderilleó colosal-
mente al quinto. 
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11 Septiembre 
Cañero, Marcial, Cayetano y Rayito. seis 
toros de don Rafael L . Clairac. 
En la plaza hay un llenazo como nunca 
se ha conocido. 
A l salir la cuadrilla falta Rayito que sale 
después y es pitado por el retraso. 
El ganado era jovencito y con poca leña 
en la cabeza. Solamente el quinto tenía bue-
na lámina. El primero de Cañero muy 
bueno, y los dos del Niño superiores, so-
bresaliendo el segundo. 
El cuarto era el ''más difícil ¡ un toro huí-
do desde el primer momento. En general 
se han prestado al lucimiento cosa que han 
desaprovechado los espadas. 
Cañero—no ha podido con el primero. 
Muchas filigranas ante el toro, pero rejo-
near bien no ha rejoneado. (Bronca). Echa 
pie a tierra y antes de dar ningún muletazo 
dobla el toro, y el diestro oye pitos. Se hizo 
pesadísimo tardando 25 minutos entre unas 
cosas y otras. Seguramente no le ha salido 
a Cañero un toro como este tan codicioso. 
En su segundo, algo quedado, estuvo me-
jor el hombre pues colocó cuatro superio-
rísims pares de banderillas siendo ovaciona-
do. Fué lo único bueno que se le vió. 
Brinda en los medios y después de unos 
mujetazos de pecho y altos lo mata de me-
dia delantera perpendicular, alargando el 
bra?o. Es aplaudido. 
Marcial—dió a su primero cinco veróni-
cas, de las que dos fueron superiores, re-
matadas con media finísima y es ovacionado. 
Con la muleta empieza citando desde cerca 
y no se arranca el toro. Por fin lo consigue 
y con la derecha da un buen pase por alto 
y el de pecho colosal, mas pases de pecho 
y el toro que está quedado no se quiere 
mover, pero Marcial le hace embestir y 
con unos pases por bajo lo prepara, y entra 
para media delanlerilla sin hacer el toro 
por él. Acierta el puntillero y el diestro 
escucha palmas abundantes. 
Su segundo salió suelto de las varas y 
huido llegó al final. Le dió seis verónicas 
muy buenas (ovación). z 
Con ayudados por bajo quiso dominar al 
huido animal y lo consiguió. Con la iz-
quierda un natural y el de pecho, pero en 
cambio con la diestra da dos de pecho que se 
aplauden. Sigue sin perderle la cara y pin-
cha en hueso, repite y agarra media caída 
En quites trabajador y oportuno. Dió cuatru 
lances de la mariposa que se ovacionaron. 
Cayetano—Con la capa tres verónicas 
por el lado izquierdo, de las seis que dió a 
su segundo. 
Coge bancferillas y clava un par de frente | 
y dos al cuarteo vulgares. Con la muleta j 
dí© varios ayudados por alto y un natural | 
farruco. Da un buen muletazo de pecho, I 
forzado y es aplaudido, sigue con pases por I 
bajo e instrumenta un molinete vistoso. 
Un pinchazo, media atravesada y desea- | 
bella (bronca). 
A su segundo; le sacó buenos muletazos, 
Dió cuatro ayudados por alto buenos, y un 
natural, y con la derecha naturales y de 
pecho. Un molinete y citando a recibir clava 
media que con un descabello acaban con el 
toro siendo ovacionado. 
Rayito—nos puso los pelos de punta en 
dos lances enormes en el primer toro. ¡Qué 
bárbaro! ¡ Qué bruto! En el suyo dió cua-
tro verónicas apretándose al toro y media 
valentísima. (Ovación). 
Con la muleta en la zurda un natural 
movido. Un ayudado por alto me gusta por 
lo apretado, después liga tres naturales, sien-
do mejor el primero (ovación) sigue con 
pases de pecho y ayudados y coloca media 
desprendida, saliendo el espada desarmado, 
que mata: (Hay ovación vuelta al ruedo, 
oreja y rabo.) 
A su segundo le tomó asco y estuvo fran- I 
camente mal. Un pase por alto y el de I 
pecho distanciados, y unos cuantos telonazos I 
por bajo fué todo lo que hizo con la mulé- | 
ta. Un pinchazo bajo echándose fuera. Otro I 
saliendo huyendo y saltando la barrera I 
(bronca) media en el pescuezo, rueda de I 
peones y el toro se acuesta, siendo el ami- I 
go Rayito pitado. 
Con la vara se distinguieron Gallego y I 
Molina, sobré todo este que picó solo al 
quinto toro agarrando cuatro buenos pu- | 
yazos. z 
En la brega Bombita IV , Lalanda, Duar- ¡ 
te y Ordoñez. 
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F R A N C I S C O D E P. M I R O 
(Segundo Toque) 
omo varióte escritores que 
figuran en esta galería, don 
Francisco de P. Miró, cata-
logado entre los del pasado 
siglo, pertenece también al 
actual. Si hubiéramos de es-
cribir solar^ente para los lec-
tores de Barcelona, podría-
nlos excusarnos de hacerlo; es tan conocido 
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que vierte y la imparcialidad con que describe 
las faenas de los diestros. 
Tenemos a la vista, cuando escribimos esto, 
un libro en octavo que encierra la colección 
de las revistas que Don Exito escribiera para 
El Imparcial en 1878; "las excitaciones de al-
gunos amigos y la ductilidad de mi carácter— 
dice el autor—tienen la culpa de que dichos tra-
bajos aparezcan coleccionados". Fácil tarea es, 
por consiguiente, hacer un estudio de este no-
table! cronista taurino. 
Sus características más relevantes van ya 
mencionadas en un párrafo precedente. Queda 
por decir que Don Exito escribía sus revis-
tas con arreglo al patrón antiguo, toro por toro, 
sometiéndose a las exigencias detallistas que 
entonces imperaban; pero, advertido ya el iai-
yenio gracioso, sencillo e intencionado que hay 
en su manera de hacer, huelga decir que su 
estilo no es el estilo lento, desvaido y uniforme 
empleado generalmente por sus coetáneos. 
Cuando Don Exito escribía de toros hallá-
banse en todo su esplendor las grandes figuras 
que se llamaron Lagartijo y Frascuelo, pern 
nuestro escritor, lejos de mostrarse satisfecho 
con aquella época, menosprecia lo que entonces 
era tiempo presente y elogia el pasado, ni m á s 
ni menos que el vulgar "reventaelor" que siem-
pre ha existido y existirá. 
"¿Cómo ha de haber buenas corridas de 
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toros—escribía al terminar el año 1878—si fal-
ta lo principal, que son buenas ganaderías? 
¿Cómo hemos de salir contentos del espec-
táculo si entre tantos maestros apenas se puede 
sacar un mediano oficial? 
Perdonemos a Don Exito que en este punto 
se abandonara a los lugares comunes en que 
han incurrido todas las generaciones de aficio-
nados, pues bien se lo podemos perdonar en 
gracia a haber sido uno de aquellos revisteros 
con los que apareció en los trabajos de esta 
especialidad periodística una prosa viva, plás-
tica y pintoresca, que más tarde había de des-
envolverse bajo las plumas de escritores más 
cercanos a nosotros. 
Y muy singularmente bajo la de su ilustre 
hijo. 
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Herido en el corazón por los duros embates 
de la vida, allí vivió siempre y allí elaboró las 
páginas narradoras de los viejos días de un 
ayer con el que regalaba su espíritu, abstrayén-
dose de todo y negando todo lo nuevo, todo 
lo moderno. 
Fué, pues, doblemente desgraciado, porque, 
bien están los recuerdos de los años juveniles, 
pero supeditarlo todo a ellos y convertirse en 
nostálgico perpetuo equivale a abreviar la vida, 
a perder lo presente y a cerrar los ojos al por-
venir. 
D E S D E A L M E R I A 
LAS DE FERIA E N A L M E R I A 
26 Septiembre. 
Con mucha animación se celebra la pri-
mera de Feria con ganado de Sánchez Rico, 
actuando de matadores, Márquez, Agüero y 
Cagancho. 
Los primeros aplausos son dedicados al 
diestro de Riela Braulio Lausín "Gitanillo" 
que asiste como espectador a la fiesta; 
aplausos que se convierten en gran ovación, 
debido a las simpatías que cuenta el va-
liente espada en Almería. 
Al hacer el paseo las cuadrillas, la plaza 
presenta un aspecto magestuoso, por la can-
tidad y calidad de bellas mujeres asisten-
tes, y brillante decorado de los palcos con 
Mantones de Manila. 
El ganado.—Los toros enviados por el 
señor Sánchez Rico carecían de la presen-
ción necesaria, para ser lidiados en corri-
das de esta categoría. En general medianos 
y algunos tan pequeños como el lidiado en 
tercer lugar que motivó las protestas de la 
concurrencia. 
Todos hicieron floja pelea, faltándole esa 
alegría característica en el ganado andaluz, 
teniendo que echarle los caballos encima 
para que pudiesen cumplir. 
Para los de a pie no ofrecieron dificul-
tades llegando agotados .al último tercio. 
Márquez.—Torero del que los almerienses 
guardamos gratos recuerdos en su primera 
actuación en esta plaza, y al que deseábamos 
ver nuevamente, no defraudó nuestras es-
peranzas, demostrándonos su toreo artístico 
e inteligente. » 
A su primero, le hizo una faena domina-
dora quedándose con el bicho, que estaba 
reservón, a los primeros muletazos, hacién-
dole pasar e intercalando pases de pecho y 
P01" alto, adornándose. 
Estoqueando no se lució. 
Al que salió en cuarto lugar, que se 
prestaba al lucimiento supo aprovecharlo, 
ligando pases de pecho, por alto, naturales, 
"wlinetes, y, con las rodillas en tierra, es-
^bando imponentes ovaciones. 
En quites se lució, toreando a la verónica 
10,1 gran estilo, escuchó aplausos del res-
petable. 
banderilleando consiguió un gran triunfo 
I^rticularmente en un par encerrado en las 
íablas, imponente de verdad, y otro de poder 
a Poder, magnífico. 
Agüero.—Venía precedido de fama como 
alista del estoque, y como tal se dió a 
^nocer en esta plaza, tumbando a sus ene-
ros de sendas estocadas, siéndole conce-
d a la oreja y rabo del primeíjb. Como to-
Jero, demostró estar enterado y consiguió 
ucirse alternando en quites con sus compa-
eros. Y con la pañosa gustó bastante. Co-
0 d anterior fué ovacionado. 
Cagancho.—Su actuación fué completa-
^"te gris, más bien que gris, rae atrfeve-
a a calificarla de apática, fría, pues dos 
tres lances sueltos no puede de ninguna 
nera justificar ante un público que le 
^ 'ar^ueza. 65 acreedor a la fama 
íué e 3^11 ^ n muclias ^e las ocasiones 
^e abucheado y despedido con una serena-
^ayúscula. Hubo espantadas, carreras, 
"chazos en todas partes, y el desastre fi-
siendo avisado. 
JUANITO 
SEGUNDA CORRIDA 
RELAMPAGUITO T I E N E U N A MAS-
COTA 
27 de Septiembre. 
Animación, alegría, plaza llena, son las 
características de las corridas, en que actúa 
el veterano torero de la Tierra, este gran 
estoqueador, olvidado injustamente de las 
empresas, y que solo trabaja una vez al 
año, ante sus paisanos, y que en esa sola 
jornada, da todo cuanto puede dar un torero 
de vergüenza, valor, arte y estocadas. 
Su paso por el ruedo, tuvo todos los 
honores de un acontecimiento, verónicas ce-
ñidas sin enmendarse, quites finísimos, fae-
nas de muleta inteligentes, y después... des-
pués lo suyo, la gran estocada, rodar el 
toro sin puntilla, orejas, rabos, paseo a 
hombros, y el delirio. (Los más admirados, 
sus compañeros Chicuelo y Marcial La-
landa.) 
"Relampaguito" paseado en hombros por 
ruedo de Almería 
CHICUELIO. — Este simpático torero, 
este gran torero, siente una gran simpatía 
por este público bonachón y poco exigente, 
que en cada actuación suya da cuanto tiene 
y cuanto puede, y cuanto vale, (que no es 
poco) y el público, este público, agradecido 
y bonachón, le corresponde con su presencia 
y con sus aplausos, prodigados de tal for-
ma, que en su segundo, se convirtieron en 
la ovación "más grande que a escuchado en 
su vida torera. 
Todo su arte magnífico, lució con todo 
su esplendor, y con eso queda reseñado su 
trabajo. 
M A R C I A L L A L A N D A . — Actuaba por 
primera vez, después de su cogida de Va-
lencia, quedó a la altura de sus compañe-
ros, poniendo a su segundo un par de ban-
derillas de poder a poder, que le valió una 
enorme ovación, pero donde más lució su 
arte y su sabiduría, fué en la faena de mu-
leta del que cerró plaza, ¿qué manera de 
pasar por naturales, de pecho, molinetes, 
rodillazos, coger los pitones?, una enormi-
dad, (La faena quedará como recuerdo para 
mucho tiempo) como sus compañeros salió 
a hombros. 
Alguien al salir de la plaza, me hizo ad-
vertir, que la buena suerte de Relampaguito, 
obedece a una Mascota, un jorobado Indio 
que en México le regalaron actuando con 
Gaona, y que en todas las corridas le acom-
paña, pero yo les advertí, que aun téniendo 
por admitida tal superstición, la verdadera 
Mascota, la lleva en una cosa muy suya 
y que nadie puede regalar, SU ENORME 
CORAZON. 
JüANITO 
NOTId 
m 
A NUESTROS CORRESPONSALES 
LITERARIOS 
No extrañen no ver publicadas todas las 
reseñas que nos mandan. El excesivo nú-
mero de cuartillas que sobre nuestra Redac-
ción caen en este mes de Septiembre, nos 
inundan como las lluvias otoñales y es ma-
terialmente imposible dar cabida a tanta 
crónica de tanta corrida como se celebran 
a i este mes. 
Así que les adelantamos que no es por 
falta de buena voluntad el que no vean 
publicados todos sus escritos, es por falta 
material de espacio. Como que de guardar-
las e irlas publicando pierden interés, sólo 
iremos dando cabida a las que buenamente 
se pueda. 
Y que nadie se de por ofendido ni pos-
tergado ; a todos estamos sumamente agra-
decidos por su buena voluntad e interés. 
" B A N D E R I L H A S DE FOGO" 
Así se titula un bien escrito y muy bien 
ilustrado periódico que se publica en Lisboa 
(Portugal) y del cual es Director Propie-
tario el culto escritor y gran aficionado de 
la vecina región lusitana "Pepe Luiz". 
¿Quién no conoce a este gran taurino? 
Lo mismo en España que en Portugal en 
la firma de "Pepe Luiz" una autoridad en 
el mundo periodístico y un prestigio en 
la crítica taurina. Así es que con haber 
dicho que el popular taurino "Pepe Luiz" 
es el papá del nuevo periódico creemos haber 
hecho el mejor elogio de "Banderilhas de 
Fogo", al que deseamos larga vida y pros-
peridad. 
ESTADO D E L CORDOBES "CAN-
T I M P L A S " 
Este notabilísimo novillero, herido de 
gravedad el pasado domingo 18 por un Sal-
tillo en la novillada de feria de Jerez, se 
encuentra bastante meiorado, habiendo sido 
trasladado el 21 a su patria chica, donde se 
encargó de su curación el reputado Dr. Or-
tíz. 
El percance aunque de importancia, no 
reviste el carácter alarmante que en un 
principio se le dió por lo que créese que ej 
valiente y artístico coletudo podrá reanudar 
sus tareas el 29 y 30 en Cabeza del Buey, 
toreando después la novillada de feria en 
Ubeda el 4 de octubre y el 6 en Almería. 
Aún así pierde las siguientes corridas: el 
22 en Ecija, sustituyéndole Mariano Ro-
dríguez; el 26 la novillada de feria en Cór-
doba; una en Badajoz y otra en Cáceres. 
Celebramos la rápida curación del trau-
matizado de Jeréz. 
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El notable artífice del capote y la muleta "El 
Exquisito" remoquete que ostenta con orgullo 
el gran novillero sevillano Mariano Rodríguez, 
está dando una temporada de toros magnifica, 
habiendo entusiasmado a los públicos de todos 
los cosos peninsulares en los cuales ha toreado 
Su temple con el capote es de tal emoción y 
ofrece matices de tai magnitud plástica, que 
subyuga y atrae a los espectadores que contem-
plan atónitos el magnífico conjunto plástico 
que forman el lidiador exquisito y el toro, en-
marcados en la pandereta del tauródromo cuan-
do él torea con esa gracia y ritmo peculiar que le 
ha hecho uno de los ases de la novillería actual 
